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N U E Y O A B O N O Y E G E T A L . 

Atendiendo a l estado de agotamiento 
en que se encuentra nuestro suelo labora­
ble y á l a gran escasez de abonos que exis­
te, u n a de las cosas que principalmente 
deben ocupar y preocupar á todo el m u n ­
do es l a manera de fer t i l i zar ese mismo 
suelo. Hé aquí l a razón que tenemos para 
dar á conocer el abono vegetal de A r g a -
mas i l la de A l b a , abono, que por su com­
posición y demás condiciones especiales 
bien puede considerarse como l a pr imera 
mater ia fert i l izante . E l origen de esos 
criaderos ó depósitos está en los restos or­
gánicos que arrastra en su corriente el cau­
daloso rio Guad iana , desde hace más de 
cien años, unidos á las cenizas de consi­
derable número de carrizos y á las deyec­
ciones sólidas y líquidas del ganado lanar 
y cabrío. Baste esto para comprender cual 
h a de ser l a bondad del abono que nos 
ocupa. L o s ensayos que con él se han he­
cho en el cultivo de plantas cereales y 
otras h a n dado, como era natura l , resul ­
tados verdaderamente extraordinarios y 
es de esperar que suceda lo propio con los 
que en l a actual idad estamos verificando 
en l a R e a l Casa de Campo en los terrenos 
que a l efecto se h a dignado cedernos S . M . 
el R e y . 

L o s cultivos que hemos sometido á 
nuestro estudio son el garbanzo, patata, 
remolacha de azúcar {beta alba) y el me­
lón y sandía. L a siembra de todos estos 
vegetales háse efectuado en condiciones 
las más desfavorables, áfin de que los cál­
culos puedan ser exactos y generales, sin 
que haya en ellos l a menor exageración. 

A u n q u e tenemos l a completa seguridad 
CÁDIZ 1.» MAYO 1883. 

de que nuestro trabajo h a de dar los me­
jores resultados, nos abstendremos de re ­
comendar e l empleo de este abono hasta 
que podamos hacerlo de u n a manera con­
creta y terminante, limitándonos por hoy 
á anunciar á los agricultores l a existencia 
de esos depósitos; depósitos que tardarán 
muchos años en agotarse, puesto que m i ­
den u n a extensión de 17 kilómetros, 
siendo su la t i tud media de u n hectómetro 
y l a profundidad de 3 á 4 metros. A h o r a 
bien; como prueba de que nuestras espe­
ranzas, acerca de las cualidades del abo­
no de A r g a m a s i l l a , no carecen de f u n d a ­
mento, citaremos los siguientes experi ­
mentos: 

Aplicándolo á u n a p lanta casi muerta , 
ésta, en pocos dias recobró su lozanía, ad ­
quiriendo completo desarrollo. A s i m i s m o , 
habiendo encerrado en u n frasco de cris­
ta l , con agua, cierta cantidad del abono de 
que se trata y tapándolo herméticamente 
a l abrirlo , después de nueve dias, sucedió 
lo que sucede cuando se destapa u n a bo­
te l la de líquido que h a sufrido buena fer­
mentación. Este hecho es de u n valor i n a ­
preciable. 

D e manera que, en real idad, lo que 
hace fa l ta para poder aplicar, con ventaja 
el abono que nos ocupa es f i jar las cant i ­
dades en que h a de echarse en cada una 
de las distintas tierras y en los diferentes 
cultivos, que es, precisamente, lo que 
ahora tratamos de averiguar. 

Nuestro estudio durará 4 ó 6 meses; de 
modo que para el próximo Otoño y a po­
drán saber, los agricultores, á qué atener­
se. E n el Ínterin, les diremos que los 50 

5 



66 REVISTA HORTÍCOLA ANDALT/Z'A. 

kilos de este abono puestos en l a estación 
de A r g a m a s i l l a en l a línea de C i u d a d -
R e a l , cuestan 9 reales, suma insigni f ican­
te, sobre todo, si se compara con el guano 
del Perú, que vale el quinta l 80 reales, 
y aun con l a t ierra de Brezo , cuyo precio 
es de 20 reales las cuatro arrobas. 

E l abono vegetal de A r g a m a s i l l a de 
A l b a , pues, puede y debe considerarse, 
desde luego, como l a salvación déla A g r i ­
cu l tura del país. 

E n artículos sucesivos nos ocuparemos 
de los resultados que en nuestro estudio 
exper imental y comparativo vayamos ob­
teniendo, con lo cual los ilustrados lecto­
res de l a R E V I S T A H O R T Í C O L A A N D A L U Z A , 

serán de los primeros que aprecien las 
condiciones de tan importante elemento 
reparador. 

Luis ALVAEEZ ALVISTUB. 

Madrid: Abri l 1883. 

C U L T I V O D E L O S G E R A N I O S . 

Constituye l a f a m i l i a de las Geraniá-
ceas u n a var iada colección de plantas m u y 
agradables, especialmente l a gran diver ­
sidad de especies de geranios y pelargo­
niums que hoy se conocen, y que son casi 
todas muy apreciadas por los aficionados 
y jardineros, las cuales son, s in duda a l ­
guna, u n a de las plantas ornamentales más 
propias para decorar los invernaderos y 
estufas y los cuadros de nuestros jardines 
a l aire l ibre , donde aquellas adquieren 
gran desarrollo y abundantes flores, que 
en unas clases duran todo el año y en 
otras sólo durante los meses de M a r z o , 
A b r i l , M a y o y J u n i o , época en que t e r m i ­
n a n aquellas más bonitas y delicadas. 

E l cult ivo de los geranios en nuestra 
local idad es sumamente fácil y sencillo, 
adquiriendo gran tamaño las plantas en 
cualquier clase de terrenos y situación en 
que estas se planten, no exigiendo gran­
des labores n i cuidados en general, p a r t i ­
cularmente las especies más antiguas y 
comunes, debiendo ser los riegos m u y l i ­
geros y mucho más para las variedades 
más delicadas que generalmente son las 
que crecen menos y las que siempre se 
cr ian más raquíticas; cuidando sólo para 

conservarlas el regarlas poco por ser p l a n ­
tas que con suma fac i l idad se pudren por 
exceso de humedad. 

L a s multiplicaciones de los geranios se 
practican por esquejes y por semillas; pe­
ro cualquiera de los medios que se adop­
te dá buen resultado, aun cuando siempre 
es preferida l a multiplicación por e l p r i ­
mer sistema para aquellas especies más 
raras que se desean propagar y con obje­
to también de obtener otros nuevos pies 
de plantas para que puedan dar flores a l 
poco tiempo de hecha l a plantación y s i r ­
van de adorno. 

P a r a hacer las multiplicaciones por es-
quejes no hay más que ponerlas y a sea 
en el suelo de asiento, y a en pequeños 
tiestos, en los meses de Octubre, N o v i e m ­
bre y Dic iembre , teniendo preparada l a 
t ierra con buen mant i l l o , procurando re ­
servarlas de los fuertes vientos para que 
puedan agarrar mejor y más pronto en-
raizarse las nuevas plantas. 

Pueden también hacerse las plantacio­
nes de los esquejes de geranios en J u l i o 
y Agosto, después que han concluido de 
dar sus flores; y de estas posturas, las que 
quedan se hacen mucho mayores á l a prí-
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mavera siguiente, debiendo también c u i ­
darse s i se desea que se pierdan menos 
esquejes, de dejarlos un mes antes que se 
vayan á plantar, con pequeñas incisiones 
y algunos desgajados, con objeto que se 
cicatrice l a parte que está á l a intemperie 
y solamente alimentados por l a pequeña 
parte de corteza que tiene adherida á l a 
p lanta madre; después se cortan y se h a ­
cen las plantaciones en los lugares i n d i ­
cados. L a s multipl icaciones por semillas 
son, sin disputa alguna, las más impor ­
tantes en estas bonitas plantas, pues á 
aquellas se debe l a gran variedad que hoy 
se conoce de geranios, siendo unas obte­
nidas simplemente por las semillas de una 
variedad cualquiera y salir de preciosos 
matices los pétalos de sus bonitas corolas 
y otras producidas por l a hibridación, es 
decir, cruzadas las variedades por medio 
del polen fecundante de unas sacudido 
sobre el pisti lo ú órgano femenino de 

otras, operación m u y curiosa en jard ine ­
ría, porque con el la se obtienen bonitas 
flores, no solamente en estas sino también 
en otras muchas variedades de plantas 
tanto perennes como anuales. L a s almá­
cigas de las semillas deben hacerse en los 
meses de Febrero , M a r z o y A b r i l , bien 
en macetas ó en pequeños cajones, en 
t ierra suelta y m u y sustanciosa con abun­
dante mant i l l o para que, a l trasplantar 
las pequeñas plantas saquen perfectamen­
te todas sus raices, colocándose aquellas 
en pequeños tiestos para después de bien 
enraizadas se pasen a l punto que más con­
venga, haciendo esta misma operación con 
las posturas de los esquejes, con el fin de 
obtener grandes cantidades de cogollos 
en u n espacio pequeño, donde á pesar de 
estar reducido produzcan sus flores y s i r ­
van para decorar las galerías, habitacio­
nes y corredores. 

FEANCISCO GHEESI. 
Cádiz. 

A P U N T E S SOBRE L A C O N S E R V A C I O N Y DESECACION DE LOS F R U T O S , 

E n todos los tiempos el hombre h a es­
tudiado los medios de conservar los pro­
ductos necesarios para su alimentación; 
pero en F r a n c i a este arte h a alcanzado 
u n desarrollo considerable,particularmen-
te en París, Nantes y Bordeaux . D u r a n ­
te los últimos años, tres grandes centros 
de producción, los Estados Unidos , e l B r a ­
s i l y l a A u s t r a l i a , h a n adelantado mucho 
en l a conservación de las carnes, y sus 
productos f orman hoy u n artículo impor ­
tante en l a alimentación de l a E u r o p a . 
E n nuestro país, hablando solamente de 
frutos y sin tener en cuenta el comercio 
inter ior , l a exportación de nuestras f r u ­
tas en conserva ó preparadas por el mé­
todo A p p e r t , llegó en 1881 á sumar k i ­

logramos 3.713.443, apreciados en f r a n ­
cos 10.095.375. Pero por l a fac i l idad de 
los trasportes, e l comercio y el tiempo de 
l a venta de los frutos en los mercados del 
Nor te , se h a n cambiado enteramente. 

Desde l a abertura del túnel de S. G o -
thardo, l a A l e m a n i a recibe diariamente 
30 á 40 wagones de frutos y de l e g u m ­
bres de I t a l i a . E n Londres se venden por 
las calles los plátanos de l a M a d e r a y de 
l a F l o r i d a a l mismo precio que las m a n ­
zanas. E n nuestro pais, mientras las uvas 
en las cercanías de París están todavía 
verdes, las recibimos del Sur á precios 
m u y razonables y l a K a b y l i a nos puede 
surtir de ellas tres meses antes de que las 
nuestras estén maduras. Cuando nuestros 
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trasportes estén perfeccionados, cuando 
los trámites de nuestras aduanas y arb i ­
trios sean simplificados, nuestras comidas 
de invierno, se modificarán mucho. D e 
todos los mercados el más crecido es el de 
Nueva-Or leans , pues allí se ven produc­
tos de las clases más distintas y opuestas, 
los de las A n t i l l a s traídos por vapores y 
los del Nor te que h a n bajado u n rio de 
800 leguas, todos ofrecidos por vendedo­
res negros, blancos y cobrizos proceden­
tes de todos los países cercanos; sus id i o ­
mas, como sus géneros, dan una idea de 
l a Torre de B a b e l . Pero volvamos á nues­
tro asunto. 

Además de los diferentes métodos de 

( Fig. 1. ) 
Máquina para mondar y cortar las manzanas. 

conservar, que son tan antiguos como el 
mundo, tales como l a sal, el humo, el frió, 
l a cocción, el vinagre, l a desecación, el 
azúcar, e l aguardiente, las atmósferas ar ­
tificiales, el ácido salicílico, hay otros m u ­
chos que h a n sido celebrados y probados 
con el objeto de surtirnos de víveres d u ­
rante las estaciones rigurosas y los largos 
viajes marítimos. E n los últimos años el 
frío h a l lamado especialmente l a atención 
de los industriales y se ha visto que si bien 
se puede destruir l a t r i ch ina por l a coc­
ción de las carnes importadas, tenemos 
también otro recurso infal ible , el someter­
las á u n frió de — 2 0 ° á — 4 0 ° , e l cual t a m ­

bién es u n medio de destruir los huevos 
de los parásitos que existen en l a carne 
cruda usada en l a medic ina para los anémi­
cos que l a pueden digerir más fácilmente. 

P e r o nosotros tenemos que ocuparnos 
aquí solamente de l a hort i cu l tura y es 
apenas necesario hablar de los diferentes 
modos de calentar los vinos para asegu-

( Fig. 2. ) 
Máquina para mond ar y cortar las manzanas. 

rar su conservación, ó de los de secar las 
uvas, dátiles ó higos, usados hace mucho 
tiempo en el Oriente y en España. H o y 
dia , como nuestras cosechas h a n sido m a ­
las, nos alegramos de recibir pasas de l a 
Turquía, de las cuales importamos más 
de 37 millones de ki logramos en 1881. 
Hemos empleado parte de estas en l a pro­
ducción de 4 millones, de hectolitros de 
vino para mezclarlos con los nuestros. Se ­
rá lo mismo con los demás frutos secos, e l 
uso de los cuales se extenderá á todos los 
países poco favorecidos por el c l ima , co­
mo veremos ahora por las exportaciones 
de los Estados Unidos . 
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N o hablaremos aquí de los frutos con­
servados en su estado fresco, n i de las 
condiciones que debe reunir un buen a l ­
macén construido para este objeto. Cada 

( Fig. 3. ) 
Secador americano para frutos. 

uno se cree inventor de algún método m a ­
ravilloso y desconocido (no hay nada nue­
vo sino lo que h a sido olvidado); pero n i n ­
gún método es realmente eficaz si no sa­
tisface á las leyes de l a naturaleza, las 

cuales se pueden resumir en pocas pa la ­
bras y no deben olvidarse nunca. 

Desde el momento que l a f ruta se for­
m a sobre a l árbol, pasa por una serie de 

: {IFig. 4. ) 
Gran secador americano para'frutos. 

transformaciones que son: primero, cuan­
do está verde l a descomposición del ácido 
carbónico y el desarrollo del oxígeno, lo 
mismo que las hojas. Luego cuando em­
pieza á mudarse, su color se cambia, se-



10 REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA. 

gun l a clase, particularmente si l a super­
ficie está expuesta a l sol. E n el inter ior 
se verifica u n a combustión lenta que h a ­
ce desaparecer los ácidos, que son reem­
plazados por e l principio azucarado; en 
este momento y con ciertas precauciones 
b ien conocidas, es cuando se debe recojer 
el fruto destinado á ser conservado. D e s ­
pués de secarla a l exterior, debe guardar­
se en un sitio apropósito á fin de que es­
té a l abrigo de los tres agentes de l a ve ­
getación; el calor, 
l a l u z y l a hume­
dad. D e m a s i a d a 
humedad pone los 
f r u t o s mohosos; 
demasiada seque­
dad, arrugados; de­
masiada calor, ac­
t i v a el proceso de 
m a d u r a c i ó n ; de­
masiado frió, r o m ­
pe las celdas líqui­
das y quita á los 
frutos su aspecto 
y su sabor. Pero 
todo esto se h a re­
petido cien veces. 
Nosotros nos^limi-
taremos hoy á des­
cr ib ir lo que es el 
objeto de estos a-
puntes; es decir, 
los procedimientos 

de conservación usados en l a actual idad 
en grande escala en los Estados Unidos . 

All í como en otras partes, se h a proba­
do primeramente el secar las frutas en 
hornos ordinarios; luego el guardarlas 
frescas en almacenes construidos de v a ­
rias maneras; luego u n sistema de evapo­
ración rápida que consiste en poner los 
frutos en una corriente de aire caliente 
con objeto de quitarle el agua que con­
tiene s in l levar el gusto ó perfume especial. 

E n algunos años l a cosecha de frutos 
es tan grande en algunos estados, que no 
tiene cuenta empaquetarla y l l evar la , par ­
ticularmente en los distritos lejos de los 
grandes centros de consumo y de expor­
tación. E n los meses de Setiembre y Oc ­
tubre los productos del suelo son m u y 
abundantes, pero en M a r z o y A b r i l están 
m u y escasos. E s inútil repetirlo; cuando 
se p lanta no se ocupa bastante de l a épo­
ca de l a madurez de los frutos, part i cu lar ­

mente de las peras 
y m a n z a n a s , las 
cuales pudieran ob­
tenerse frescas d u ­
rante ocho ó nueve 
meses del año. 

E n ciertos dis­
tritos de l a C a l i ­
fornia , como los de 
S. Francisco y de 
los Angeles que son 
los más product i ­
vos, se usa hace a l ­
gunos años el pro­
cedimiento A p p e r t 
y empaquetan los 
frutos en cajas me­
tálicas que los con­
serva con todo su 
sabor y su aspecto 
fresco. As í conser­
vado está más a l 
gusto del consumi-

( Fig. 5. ) 
Secador portátil para frutos. 

dor en E u r o p a , pero es u n medio costoso 
para l a gran masa de frutos de los estados 
del interior . Solamente los de pr imera c a l i ­
dad pueden conservarse así, y el envase es 
pesado y abulta mucho. E s necesario t a m ­
bién cuidar bien del forro de estaño de 
las latas y de las soldaduras, pues hay a l ­
gunas ligas metálicas que perjudican g r a ­
vemente l a salud. Cuando sea necesario 
operar con pront i tud sobre grandes m a ­
sas de productos, es mejor servirse de l a 
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desecación, ó como l a l l aman en los E s ­
tados Unidos , l a evaporación. Este proce­
dimiento conserva á los frutos su color 
natura l , su gusto y casi su sabor p r i m i t i ­
vo; produce sobre l a f ru ta una especie de 
capa ó corteza art i f ic ial que aprisiónalos 
principios azucarados como hace l a n a t u ­
raleza en los dátiles y las uvas secadas a l 
sol en su cubierta p r i m i t i v a . P a r a usar 
los frutos así secados es solamente nece­
sario tenerlos en agua durante algunas ho­
ras antes de cocerlos ó usarlos como f r u ­
tos frescos. E l mismo método se emplea 
en grande escala para las legumbres. T i e ­
ne l a ventaja de u t i l i zar los frutos de 2 . a 

( Fig. 6.) 
Aparato usado en California. 

y 3. a clase, que puede ser usado en todos 
los lugares, en todas las estaciones, en los 
climas del Nor te y también de que se h a ­
ce con gran rapidez, mientras que l a dese­
cación a l sol se efectúa lenta y solamente 
en los climas meridionales. 

Cuando l a producción y exportación de 
frutos es u n a de las más importantes i n ­
dustrias de u n país, es inútil insist ir so­
bre l a importancia de tener un medio de 
reducir el vo lumen de los productos sus­
trayéndoles u n 80 por 100 del agua que 
contienen, para economizar los gastos de 
trasporte. M u c h a s casas en F r a n c i a han 
puesto en práctica esta idea para l a con­

servación de las legumbres picadas y pren­
sadas, para e l uso de l a m a r i n a y de los 
ejércitos en campaña. E n l a Ca l i f o rn ia del 
S u r se usa en grande escala u n modo de 
conservar l a remolacha, que consiste en 
cortarlas en ruedas de 3 á 4 cent. o s de grue­
so, que se secan al sol durante algunas ho­
ras: así se disminuye mucho su peso para 
el trasporte y el rendimiento de azúcar p a ­
rece mejor. P a r a dar una idea de l a i n m e n ­
sidad de l a producción de conservas, me 
bastará decir que en l a Exposición del 
Campo de M a r t e en 1878, había más de 
1600 expositores entre franceses y ex tran-

( Fig. 7. ) 
Aparato para la desecación de los frutos. 

jeros. E n cuanto á los Estados Unidos , en 
l a Exposición internacional de F i lade l f i a , 
habia cerca de 60.000 platos de frutos de 
todas clases; ellos estiman sus cosechas 
de manzanas en 250 millones de f r a n ­
cos, las de melocotones en 280 mil lones, 
las de peras en 100 mil lones, y el valor 
total de l a cosecha en 800 millones; es de­
cir , casi l a m i t a d de l a cosecha de trigo. 

Yeamos ahora en qué consisten los 
"evaporadores" americanos, y hablare­
mos primero de las diferentes máquinas 
inventadas para mondar, aviar y cortar 
las manzanas. L a s láminas 1 y 2 repre­
sentan los aparatos que más se usan. C o n 
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ellos se pueden preparar de 2 á 3 hecto­
l itros por hora y los residuos ó desperdi­
cios, es decir, las mondaduras y corazón 
de los frutos se venden para hacer jaleas 
ó c idra; así no se desperdicia nada absolu­
tamente, y no se paga trasporte sobre l a 
parte que tiene poco valor. Después de 
esta pr imera operación se meten las m a n ­
zanas en los evaporadores. 

D e estos últimos, uno de los más usa­
dos y de los más antiguos, es el aparato 
A l d e n , conocido desde el año de 1869, 
particularmente en los grandes estableci­
mientos. Después viene el de W i l l i a m s , 
representado en l a lámina 3, en el cual 
se han quitado dos paredes para dejar ver el 
interior del aparato. Consiste esencialmen­
te en u n a especie de cajón cuadrangular 
que tiene de a l tura de 10 á 12 metros y de 
ancho sobre l m , 5 0 ó 2 metros. E n el i n ­
terior hay una pared que lo divide en dos 
columnas, dentro de las cuales c irculan las 
bateas ó estantes de alambre de hierro 
galvanizado, separados unos de otros, pe­
ro unidos por una ligazón sobre l a cual 
pasan unas cadenas s in fin. P o r las aber­
turas laterales y por encima del aparato 
de aire caliente, se meten las bateas l l e ­
nas de frutas unas debajo de otras: estas 
suben en l a misma disposición, y bajan 
por l a otra columna, por l a base de l a 
cual se les saca; el movimiento será más 
ó menos rápido según l a fuerza del calor 
ó el grado de evaporación que se desea. 
Otro gran aparato industr ia l es el de M r . 
F a r l a n d , representado en l a lámina 4. 
E n este no hay mas jque una columna de 
bateas, y los cajones son dobles para f a ­
c i l i tar l a colocación: se meten unas debajo 
de las otras y se les saca por l a parte su ­
perior, levantando una de las cortinas 
movibles unidas á l a tapadera de chapa 
que está colgada del techo. P a r a activar 
l a circulación del aire húmedo, se apro­
vecha en u n tubo doble el calor de l a t u ­

bería del humo y el del calorífero. U n 
sencillo movimiento de palanca hace su ­
b ir l a columna de bateas según el estado 
de desecación de los frutos. 

Además de los grandes aparatos fijos, 
propios de las grandes haciendas y que 
están algunas veces construidos por s i n ­
dicatos, como se hace entre nosotros para 
montar las prensas para vino ó las má­
quinas de segar, hacen también evapora­
dores portátiles (Lám. 5.) construidos en 
hierro galvanizado, por el centro de los 
cuales pasa l a chimenea ó tubo de humo 
cuyo calor se u t i l i z a á l a vez para secar 
l a f ruta y para l levar l a humedad por 
medio de u n doble tubo que se vé en 
l a parte alta del dibujo: estos secadores ó 
evaporadores son portáliles y fáciles de 
guardar en las estaciones que no hay oca­
sión de usarlas; s irven para secar toda c la ­
se de frutas ó legumbres. 

H o y d ia , toda hacienda de a lguna i m ­
portancia tiene su evaporador lo mismo 
que l a máquina de t r i l l a r ó de segar. E n 
los años de mucha abundancia es u n a 
gran ventaja el no tener que l levar for­
zosamente todos los productos de una vez 
a l mercado para deshacerse de ellos á ba ­
jo precio; así se les puede guardar y 
mandarlos en el momento mas favorable 
para su venta, en una forma mas reduci ­
da de volumen, pues no se rebaja su v a ­
lor intrínseco, quitándoles el agua que se 
les devuelve a l momento de usarlos. Así 
en fin, habrá u n número mucho mayor de 
compradores, y se aumentan muchísimo 
las ganancias de los terrenos ó haciendas 
situadas lejos de las grandes ciudades. 
E n los Estados U n i d o s se calcula que u n 
bushel (36 litros) de manzanas cortadas 
que vale 75 céntimos en e l estado fresco, 
hace unas 6 l ibras (2 k i l og . 500) cuan­
do seco, ademas de los desperdicios em­
pleados en hacer cidra. L o s gastos se ele­
van á 10 ó 15 céntimos por l i b ra . A l sa-
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l i r del secador se empaquetan las manza ­
nas, peras, melocotones, etc., en cajas de 
25 k i log . cada una , que se vende en los 
Estados Unidos á 50 ó 75 céntimos l a l i ­
bra según l a estación, y en París a l por­
menor, de 90 céntimos á 1 f r . 25 cents, 
el medio k i l og . 

Ademas de los aparatos y a descrtios y 
que son propios para los países del Nor te , 
donde se usa el calor arti f ic ial , se em­
plean también en los Estados del Sur unos 
evaporadores ú hornos naturales en los 
cuales se aprovecha el calor del sol, no a l 
aire l ibre como en el Oriente ó en Mála­
ga, sino en cajones cerrados: el sol enton­
ces continúa l a obra empezada cuando l a 
f ru ta estaba todavía sobre el árbol. L a s 
láminas 6 y 7 dan una idea de estos hor ­
nos naturales; tienen generalmente de 3 
á 5 metros de ancho, y de 5 á 6 de largo. 
L o s lados están forrados con ho ja de l a ­
ta y s irven como reflectores, para concen­
trar los rayos solares sobre las bateas en 
las cuales está expuesta l a f ruta . E n l a lá­
m i n a 6 se ven las puertas por donde en­
tran las bateas y los tubos por donde escapa 
el agua evaporada, y también el aparato 
para mover todo y presentarlo bien con 
el objeto de que reciba los rayos solares. 
P o r término medio necesita de 3 á 5 ho­
ras para secar las manzanas cortadas en 
ruedas; de 8 á 10 para los Albaricoques 
partidos por mi tad y de 12 á 14 horas 
para los melocotones. N o tengo necesidad 
de decir que las cajas tienen tapas de cr is ­
t a l como en nuestros jardines, las cuales 
sirven para concentrar los rayos del sol 
y para abrigar l a f ruta contra el polvo y 
los insectos. 

H e dicho a l comenzar estos apuntes 
que el frió estaba destinado á jugar un 
papel importante en l a alimentación y par­
ticularmente en el arte de conservar. H a s ­
ta l a presente se h a n ocupado mucho de 
los efectos y del empleo del calor en l a 

alimentación y l a industr ia ; ahora se com­
prende que el frió á su vez h a de hacer 
papel, y las tentativas hechas durante los 
últimos años h a n producido y a mejoras 
de consideración en e l trasporte y l a con­
servación de las carnes; pero nosotros no 
tratamos aquí mas que de hort i cu l tura . 
Hace tiempo que el Sr . C. Te l l i e r se ocupa 
de l a conservación de los frutos por medio 
del frió. E n t r e los que han hecho ensayos 
serios y verdaderamente científicos para 
estudiar los efectos del frió sobre los pro­
ductos del suelo, debemos citar en pr ime ­
r a línea á nuestro colega M . E . Salomón 
de Thomery . E l h a hecho construir en su 
hacienda un almacén modelo y algunos 
aparatos especiales, particularmente para 
l a conservación de l a uva. Se sabe que de 
todos los productos este es el mas fácil de 
conservar y también aquel cuyo valor 
aumenta mas en un tiempo dado; así es 
que lo que vale 1 f r . en Setiembre, vale 
1 f r . 50 en Octubre; 2 f r . 50 en N o v i e m ­
bre y Dic iembre ; 3 ó 4 fr . en Enero ; 5 ó 
6 en Febrero , 10 ó 15 en A b r i l . Ningún 
otro artículo de comercio sube tanto en 
valor en tan poco tiempo. D e los exper i ­
mentos hechos por M . Salomón parece re­
sultar que los frutos de carne dura , como 
las nueces y las almendras, ó sean las que 
contienen poco líquido ó tienen l a capa 
exterior gruesa como las uvas, pueden ser 
conservadas durante 5 ó 6 meses, s in cam­
biar su sabor n i su aspecto, en un sitio 
oscuro en que l a temperatura y l a hume­
dad estén convenientemente arregladas. 
Respecto á los frutos pulposos como las 
cerezas, ciruelas, melocotones, fresas, etc., 
se les puede conservar durante largo t i em­
po sin que su aspecto cambie notablemen­
te, pero sus jugos se alteran pronto y su sa­
bor pr imit ivo desaparece en poco tiempo. 

A l terminar estos apuntes me congra­
tulo de poder pagar m i tributo de respe­
to á l a in i c ia t iva de uno de nuestros co-
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legas que h a aumentado l a reputación de 
Thomery , aplicando á l a conservación de 
sus notables productos, los procedimien­
tos industriales empleados en grande es­

cala y que son llamados á dupl icar l a r i ­
queza de nuestros hábiles viticultores. 

C H . JOLT. 
París. 

E L E U C A L Y P T U S G L O B U L U S . 

Texto. E n t r e esas especies hay una re­
sinosa, 

N o t a . Todas las especies de los E u c a -
lyptus más ó menos lo son. 

Texto. . . de l a que se extrae aceite esen­
c ia l , 

N o t a . Todas contienen dicho aceite en 
más ó menos cantidad, pero son pocas con 
las que se han hecho experimentos para 
su determinación. Ocurre , sin embargo, 
que u n farmacéutico que reside en M e l -
bourne, l a capital de l a Co lonia de V i c t o ­
r i a , hace años que se ocupa en l a extrac­
ción de los aceites volátiles de las hojas de 
los Euca lyptus , con los que ha iniciado u n 
comercio m u y lucrat ivo , no solo con todas 
estas Colonias, más también exportándo­
los á E u r o p a en donde y a tienen a d q u i r i ­
do una buena reputación. Este sugeto las 
h a presentado en las últimas Exposiciones 
industriales celebradas en París, V i e n a y 
F i lade l f i a , y en todas obtuvo l a medal la 
de oro. Pero sucede que las operaciones 
de l a extracción se concretan hasta hoy á 
aquellas especies que habi tan en el suelo 
de d icha Colonia y son más fáciles de ob­
tener, las que son: Euca lyptus V i m i n a l i s , 
E . odorata, E . rostrata, E . obliqua, E . 
side roxy lon , E . glóbulus, E . oleosa y E . 
amygdal ina. E n t r e esas e l E . glóbulus 
ocupa el cuarto lugar en l a escala de l a 
mayor producción de los aceites. D e cada 
1.000 l ibras de hojas frescas se obtienen 
l a siguiente cantidad de ellos: 

E . amygdalina 500 onzas. 
„ oleosa 200 id . 
„ sideroxylon 160 i d . 
„ glóbulus. . . 120 i d . 

Texto. . . . goma y resina. 
N o t a . Estoes u n contrasentido. Ningún 

árbol del reino vegetal se conoce que pro­
duzca ambas sustancias. L a que destilan 
los Euca lyptus es una resina pura y s i m ­
p le , á l a que suele llamarse X i n o . E n los 
nombres vulgares que suelen darse á estos 
árboles, muchos los l l a m a n " G o m e r o s , " 
pero ese adjetivo es una gran impropiedad 
siendo así que no producen goma alguna 
sino resinas; por lo tanto " R e s i n e r o s " es e l 
nombre que debe dárseles. 

Texto . E l color rojo de l a madera del 
Euca lyptus gigantea (robusta de Smith ) 
y de casi todas las especies, 

N o t a . E n lo que antecede se contienen 
nada menos que tres notables inexact i tu ­
des: 1. a E l color de l a madera del E . g i ­
gantea, noes rojo, sino pálido. Ese n o m ­
bre es u n sinónimo de los varios que tiene 
el E . obl iqua de L ' H e r i t i e r . 2 . a E . robus­
ta de S m i t h es una especie m u y dist inta 
de E . gigantea. E s l a misma que describe 
nuestro gran botánico Cavani l les en e l to­
mo 4.° de su "Icones P l a n t a r u m , " nom­
brándola E . rostrata. L a madera de este 
árbol es roja . E n cuanto á su estatura es 
pequeña comparada con l a del E . g igan­
tea, raras veces excediendo 100 pies de 
elevación, mientras que l a otra especie con 
frecuencia crece á más de 300 pies ing le -
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ses. Además de eso; l a especie E . g igan­
tea se encuentra formando bosques en las 
Colonias de l a N u e v a Gales del Sur , A u s ­
t ra l i a M e r i d i o n a l , Y i c t o r i a é I s l a de Tas ­
mania , y l a del E . robusta solo se conoce 
habi ta en el l i t o ra l de l a N u e v a Gales del 
Sur , mezclada con otras especies de E u c a ­
lyptus . 3 . a C a s i todas las demás especies 
de E u c a l y p t u s no tienen el color de su m a ­
dera rojo. L o s colores de las maderas de 
esos árboles son tres. U n a s pocas especies 
lo tienen amaril lento; muchas lo presen­
tan rojo; pero el dominante es el pálido. 

Texto . L o s ingleses l a emplean para 
traviesas en los ferro-carriles. 

N o t a . N o es cierto. E n estos países nun­
ca se h a hecho uso de esa madera en las 
traviesas de los ferro-carriles, tanto por 
preferirse las de otros Euca lyptus que son 
más superiores y de más durabi l idad , 
cuanto porque el E . robusta generalmen­
te tiene el tronco torcido y rameado y no 
puede proporcionar piezas con las condi­
ciones que se requieren para t a l uso. E n 
esta Co lon ia de l a N u e v a Gales del Sur , 
que es donde escribo esto, y en cuyo suelo, 
como he manifestado, solo se encuentra el 
E . robusta, l a única madera que se usa en 
las traviesas de los ferro-carriles, son las 
del E . leucoxylon, E . siderophloia y E . 
melanophlo ia . E n los de l a de Queens­
land , E . siderophloia, E . melanophloia y 
E . rostrata; este último no es el de C a v a -
ni l les sino de Schlechtendal . E n los de l a 
de V i c t o r i a exclusivamente l a del E . ros­
trata de Schlechtendal . E n los de l a A u s ­
t ra l i a mer id ional l a del último E u c a l y p ­
tus citado y l a de E . leucoxylon. Y en los 
de l a Tasmania l a del E . globulus y E . 
Stuart iana . 

Texto. . . . y n inguna resiste tanto n i es 
tan sólida. 

N o t a . L a madera d e l E . robusta carece 
de esa prominencia de calidades, aunque 
es de gran u t i l i d a d para muchos usos. 

Aquí se considera como u n a madera de 
segundo orden comparada con l a de otros 
muchos Euca lyptus . 

Texto . S u ra iz se introduce vert i ca l -
mente en el suelo á u n a profundidad pro­
digiosa, 

N o t a . Erróneo. L a s raices de ningún 
Euca lyp tus nunca descienden á una me­
diana profundidad, n i aun las de aque­
llos que tienen colosales dimensiones, por 
lo general extendiéndose horizontalmente 
inmediatas á l a superficie y con frecuen­
c ia dejando descubierta su parte superior 
por lo que ocurre que cuando después de 
las l luv ias que ablandan el suelo vienen 
recios vientos cuyo violento empuje en el 
ramaje de los árboles los suele derribar 
arrancados de cuajo, entonces se hace p a ­
tente el estado de sus raices que aparecen 
como si hubieran descansado en una dura 
y p lana superficie. S i n embargo, podrá su­
ceder que cuando crezcan en sitios húme­
dos, arenosos, ó terrenos ricos y sueltos, 
sus raices penetren á más profundidad 
que l a ord inar ia ; pero esto debe conside­
rarse como una excepción de l a regla. 
C a s i exclusivamente los Euca lyptus h a b i ­
tan en l lanuras y colinas arcillosas, ó en 
montañas pedreas; en los buenos terrenos 
y en los areniscos encontrándose otra c la ­
se de vegetación. 

Texto. . . . sus hojas perennes son pareci ­
das á las del laure l . 

N o t a . Todos los Euca lyptus las tienen 
perennes. E n cuanto á su semejanza con 
las del l aure l no es correcto. Son mucho 
más anchas y más se aproximan en su for­
m a y tamaño á las del naranjo. E n su des­
cripción botánica se clasifican: " o v a l - l a n -
ceoladas." Inc lusa acompaño una de estas 
hojas para su demostración. 

Texto. . . . sus ramas toman poco desar­
rol lo hasta que l a a l tura de l a p lanta l l e ­
ga á 40 metros. 

N o t a . Eso no puede ser, E l máximum 
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de l a elevación de este árbol solo l lega á 
100 pies ingleses. 

Texto . Sus semillas son m u y abun­
dantes. 

N o t a . Todos los demás Euca lyptus las 
producen copiosas cuando fructi f ican, y l a 
mayoría de ellos con mucha más supera­
bundancia; siendo de advertir que las del 
E . robusta tardan dos ó tres años en ad ­
qu i r i r su perfecta madurez, mientras hay 
especies como el E . glóbulus, E . v i m i n a -
l is y otras que dan dos cosechas anuales. 

Texto . L a flor blanca que tiene u n olor 
agradable, 

N o t a . L a s flores de todos los E u c a l y p ­
tus son inodoras. 

Texto. . . . dá nombre á l a mie l de l a A u s ­
t r a l i a en Inglaterra . 

N o t a . L a m i e l de A u s t r a l i a en los mer­
cados de Ing laterra es una ficción. N u n c a 
se h a exportado de estos países á l a G r a n 
Bretaña á no ser que algún part icular por 
capricho se h a y a llevado alguna para re­
galar la á sus amigos. Además l a cantidad 
que se produce en estas Colonias está muy 
lejos de ser suficiente para el consumo que 
se hace de e l la , por lo que suele importar ­
se de Inglaterra , F r a n c i a , y part i cu lar ­
mente de Ca l i f o rn ia , de donde se recibe 
hasta en panales. E s t a última m i e l es m u y 
apreciada aquí por lo delicado y esquisito 
de su gusto. 

Finís coronat opus. 

ANTONIO DE LA CÁMARA. 

Sydney 13 Noviembre 1882. 

LEY DEL PROGRESO. 
M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L A I N D U S T R I A A G R I C O L A 

CON APLICACION Á LAS PROVINCIAS ANDALUZAS. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

X V I . 

L a cuestión de aguas para los riegos de 
las posesiones agrícolas de nuestra región, 
nos hace estudiar tan importante mate­
r i a . Este es otro ramo, en e l cual la mise­
r i a del Estado raya en lo increible: nos 
referimos a l aprovechamiento de aguas. 
Según ha observado un distinguido escri­
tor, lo mismo en los tiempos antiguos que 
en los modernos, las aguas de nuestros 
caudalosos rios, discurriendo sin resulta­
do favorable para el riego por millares de 
leguas de fértiles terrenos, á los que b r i n ­
dan con largueza con la humedad que ne­
cesitan han ido á perderse inútilmente en 
l a inmensidad de los mares. N o se ha pen­

sado en estudiar los cauces y en rectif i ­
carlos para evitar las fatales inundacio­
nes, ó para inut i l izar los en las posibles 
navegaciones que tanto faci l i tan y abara­
tan los trasportes, n i tampoco en distraer 
las aguas de sus cursos naturales para 
conducirlas por otros artificiales á los s i ­
tios donde sean necesarias, á los riegos, á 
las industrias ó á otros usos importantes 
de l a vida humana. Solo merece excep­
tuarse de esta común y general indolen­
cia la época de l a dominación de los pue­
blos árabes, que fueron los únicos que, 
comprendiendo por su ilustración ó por 
sus costumbres los grandes recursos que 
poseía la agr icu l tura española, le dedica­
ron todos sus desvelos y todo su interés, 
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hasta elevarla á un grado de prosperidad 
y desarrollo que en ningún otro tiempo ha 
conseguido. L a s vegas de V a l e n c i a y de 
G r a n a d a , fertil izadas con los entendidos 
riegos creados en aquella época, presen­
tan en nuestros dias ejemplos elocuentes 
de sus incalculables trabajos. 

Se han vulgarizado estas verdades; se 
h a dicho y repetido que l a construcción 
de los caminos de hierro que forman l a 
red principal de la península, se h a l l a tan 
adelantada, que cada vez va siendo más 
necesario que los cuantiosos capitales em -
pleados en ellos busquen medios de a l i ­
mentar la explotación en el desarrollo de 
l a agr icultura y de l a industr ia , y que de 
otro modo difícilmente podrán las empre­
sas de ferro-carriles l legar á obtener una 
remuneración proporcionada á los desem­
bolsos efectuados, n i el país reportar los 
grandes beneficios inherentes á este pode­
roso medio de desarrollar su riqueza, pe­
ro n i los esfuerzos particulares se encami­
nan poderosamente á un fin tan útil, n i 
el Estado aparece tampoco aquí más que 
como un verdadero miserable. 

D e los cincuenta millones setecientas 
tres m i l seiscientas hectáreas que nues­
tro país cuenta de superficie, el fisco no 
considera cultivadas más que trece m i l l o ­
nes setecientas ochenta y tres m i l tres­
cientas diez y ocho; doce millones ocho­
cientas cincuenta y seis m i l doscientas 
diez y seis de secano, y novecientas ve in ­
te y seis m i l ciento dos de regadío, y 
confiesa otras veinte millones cincuenta y 
dos m i l seiscientos ochenta y siete no c u l ­
tivadas, declarando implícitamente que 
no conoce l a situación de otras diez y seis 
millones ochocientas sesenta y siete m i l 
quinientas noventa y cinco, hasta el com­
pleto de los cincuenta millones setecien­
tas tres m i l seiscientas. 

A parte que con la mayor elocuencia y 
just ic ia demuestran estas líneas que la 

verdadera necesidad en España, en bien 
del Estado y provecho de los españoles, 
es la pronta terminación del catastro, bien 
claramente se manifiesta además l a e x i ­
gua extensión de terrenos de regadío. 

Como consecuencia de ello, la pertinaz 
sequía empieza á dejar sentir sus malos 
efectos en los ganados, los pastos se pre­
sentan muy escasos, y es más que proba­
ble, y más que probable, cierto, que este 
contratiempo acarrea grandes perjuicios 
á los ganaderos y agricultores. 

L a s norias del sistema antiguo son cos­
tosísimas para su instalación, costosas p a ­
ra su entretenimiento, costosas por el mo­
tor de sangre que las mueve y siempre 
costosas, producen agua escasa y ma la ; de 
cuyas malas condiciones, reunidas á las 
peores de la t ierra , hacen que tras l a po­
quedad del fruto, llegue l a miseria por 
ese trabajo tan ímprobo como mal recom­
pensado. 

L o s canales de riego, por el contrario, 
seria obra importantísima que fertilizaría 
extensas comarcas y ahuyentaría estos 
males. 

L o s dueños de las propiedades dentro 
de l a zona que habia de fert i l izar el ca ­
nal deben ser los que, colocados dentro de 
las condiciones de la ley de 20 de F e b r e ­
ro de 1870, re lat iva á la construcción y 
concesión de los canales de riego en gene­
r a l , debieran construirlo por ellos mismos 
única manera de que sus cuantiosos in te ­
reses no dependan de una administración 
agena que habia de real izar á sus espen-
sas un beneficio legal , pues son inca l cu ­
lables las inmensas ventajas que l leva 
consigo l a administración de los co-regan-
tes comparada con l a oficial y mercant i l 
de una compañía explotadora. 

Unif icados los intereses de l a explota­
ción y de los regantes, esta unificación d a ­
rá por resultado una administración sa­
bia , tan moral como económica, hacién-
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dose imposible el antagonismo entre el que 
fac i l i ta el agua y el que la recibe, causa 
pr inc ipal del ma l estado de cuantas socie­
dades mercantiles han hecho depender sus 
intereses de los caudales de riego, median­
te e l pago de un módico canon en un cor­
to número de años, pasan los propietarios 
á ser dueños de las aguas, y el haber es­
tos comprometido sus tierras para el riego 

les faci l i ta cuantos capitales exige l a rea ­
lización de la empresa que, en provecho 
común, han acometido. 

D e desear seria que este sistema fuese 
por muchos adoptado, no solo por su pro­
pio interés, sino también por interés n a ­
cional . 

ANTONIO VALLS Y AXVAEEZ. 

(Continuará.) 

LOS MELONES PARA TODOS. 
(CUCUMIS M E L O . ) í 1 ) 

B a j o este título hemos recibido un fo­
lleto que trata del cultivo del melón. Cree­
mos conveniente recomendar á los nume­
rosos lectores de la R E V I S T A H O R T Í C O L A 
A N D A L U Z A este nuevo género de cultivo 
para uno de los mejores frutos de los c l i ­
mas calientes. 

E l cult ivo de los melones es seguramen­
te de los más interesantes, puesto que po­
see l a doble ventaja de reunir lo agrada­
ble y lo útil; por desgracia el método ge­
neralmente practicado no dá más que un 
producto escaso y de imperfecta ca l idad. 
Además este método no conviene más que 
á un pequeño número de privilegios, i n i ­
ciados para este cultivo por la mayor par­
te de los numerosos aficionados á este es-
quisito fruto. H o y el autor ha conseguido, 
después de varios ensayos, vencer todas 
las dificultades creando un método de c u l ­
t ivo simple y fácil por el cual se obtiene 
una recolección abundante y de una c a l i ­
dad exquisita. 

E l referido opúsculo (2) recomienda pa­
r a el cult ivo de este fruto todos los climas 
templados, e l mediodía de la F r a n c i a , l a 

(1) Autor Bomar-Petit á S. Dizier. 
(2) Los Melones para todos. Folleto acompañado de 

5 variedades de granos 6 semillas de melones mejorados. 
Precio 2 fr. 10 cents. 

A r g e l i a y la España. Contiene un género 
de cult ivo racionalmente aplicable tanto 
en pequeña como en grande escala y n a ­
turalmente hecho hace producir á esta 
planta los frutos más exquisitos. Además 
habla de un método de cult ivo mixto , del 
método arti f ic ial ó de los jardineros y de 
las recetas eficaces para defenderse de los 
parásitos de esta planta. 

Creemos conveniente dar una l ista de 
las mejores variedades de melones que se 
pueden obtener con el mismo procedi­
miento. 

Melón dulce de Tours. 
I d . de invierno de España. 
I d . moscatel amari l lo oscuro. 
I d . de Pedro Ben i to . 
I d . mie l y azúcar. 
I d . plátano americano. 
I d . cantalup de A r g e l i a . 
I d . de K i r a . 
I d . moscatel. 
I d . cantalup grande y pequeño. 
I d . negro del Japón. 
I d . anaranjado de H e r o u l t . 
I d . de Hon f lur . 
I d . de C a r v i l l o n . 
I d . de A r k l o n g e l . 

Toulouse. 
F . BBASSAC. 
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SECCION DE NOTICIAS. 

Escuela de agricultura en Rossano.—El 
Comité agrario de Rossano, ayudado por el Go­
bierno, la provincia y los Comunes, ha insti-
uido en la expresada Ciudad una Escuela 

práctica de Agricultura con su huerto expe­
rimental, con el fin de preparar individuos 
aptos para dirigir ilustradamente el cultivo de 
los establecimientos rurales y las principales 
industrias agrícolas. 

E l curso de la enseñanza para el año esco­
lar de 1882-83 consistirá: en nociones genera­
les de agricultura, olivicultura y fabricación 
de aceites; en viticultura y fabricación de los 
vinos; cultivo de legumbres y del moral y en 
sericicultura y apicultura. 

Enviamos nuestras más vivas felicitaciones 
al expresado Comité agrario, por contribuir 
con tan nobilísima institución á la pública 
consideración. 

Fomento del arbolado.—El Ministro de 
Agricultura italiano, secundando un voto del 
Consejo Superior de Agricultura, estudia el 
modo de animar la plantación de morales, oli­
vos, pinos marítimos, pinos ordinarios y olmos 
por medio de premios correspondientes. Pro­
bablemente redactará un reglamento, y existe 
el designio de conferir premios por cada 1.000 
plantas. L a razón de estimular especialmente 
la plantación de los expresados árboles, es 
porque siendo los mismos de mucha duración, 
tardan mucho tiempo también en dar fruto. 

Los fabricantes azucareros de Málaga 
han solicitado del Sr. Ministro de Hacienda, 
con motivo de la helada del dia 11 , que ha 
destruido la mayor parte de la cosecha de la 
cana de azúcar, la rescisión de lcontrato por 
el cual satisfacían aquellos nueve millones, 
pidiendo satisfacer solo los derechos transi­

torio y de consumos, y sometiéndose á la in ­
tervención del Gobierno. 

La Epoca dice con ese motivo que la cor­
ta de la caña para la molienda comienza en 
las tres provincias de Málaga, Granada y A l ­
mería del 12 al 14 de Febrero y dura hasta 
mediados de Mayo. L a caña está ya saturada 
y las heladas apenas pueden perjudicarla. 

Con el concurso del Comité provincial 
de la Sociedad Protectora de los Animales y 
de las Plantas, ha anunciado el Excmo. A -
yuntamiento de la ciunad de Granada la ce­
lebración de una Exposición de plantas y flo­
res, que coincidiendo con la celebración de 
las tradicionales y famosas fiestas del Corpus, 
dé mayor esplendor á estas y ofrezca noble 
estímulo á los que dedican su ingenio y sus 
intereses al mejoramiento de los cultivos de 
plantas y flores en esa hermosa ciudad. • 

E l plátano.—El químico M r . M . L . R i -
ciardi, en vista de los resultaods tan diferen­
tes que se notan en los análisis químicos del 
plátano hechos por Boussingault, Humboldt, 
Buignet, Goudot, Frecul y Corenwender, re­
solvió hacer nuevos experimentos, resultan­
do de ellos: 1.° que dicha fruta cuando está 
verde contiene gran cantidad de almidón: ca­
si un octavo de su peso; 2.° que esta sustan­
cia desaparece al madurarse; 3.° que el azúcar 
que se forma al madurarse en la mata, es ca­
si en su totalidad azúcar tan pura como la de 
la caña: 4.° que la fruta que se madura al 
aire contiene cuatro quintas partes de azúcar 
invertida y una quinta de azúcar pura de ca­
ña; 5.° que los ácidos orgánicos que contiene 
la fruta cuando verde desaparecen al madu­
rarse. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE ABRIL DE 1883. 

Barómetro. Termómetr.™ Dirección E s t a d o 
DIAS. 

MAÑANA. 
del del 

MAÑANA. TARDE. MAXIMA. MINIMA. viento. cielo . 

1 ..768,0.. ..767,6.. ..21,7.. ..13,7.. S. . . Cubierto. 
2 ..768,6.. ..768,0.. . .20,2.. ..12,8.. . . O . Nuboso. 
3 ..768,0.. ..766,2.. ..19,3.. . .12,6.. . . N . O. . Despejado. 
4 ..766,2.. ..764,5.. ..19,8.. . .12,4.. . . E . . . I d . 
5 . .764,4.. ..763,7.. ..19,7.. . .13,2.. . . E . . . I d . 
6 . . 764,2.. ..763,1.. ..19,5.. ..12,5.. . . E . . . Id . 
7 ..761,1.. ..759,4.. .. 19,3.. . .13,1.. . . E . Nuboso. 
8 ..759,6.. ..759,1.. . .20,1.. . .12,2.. . . S. E . I d . 
9 ..761,7.. ..761,5.. ..19,9.. ..11,1.. . . E . . . I d . 

10 . .761,9.. ..760,5.. ..18,5.. . .11,5.. . . E . . . I d . 
11 .. 762,5.. ..761,1.. ..21,3.. . .10,7.. . . S. E . . . Despejado. 
12 . .759,5.. . .758,8.. . .18,9.. .. 8,6 . . . E . . . Nuboso . 
13 .. 758,7.. .. 756,3.. . .19,6.. .. 9,4.. . . S. O. . . Despejado. 
14 .. 756,7.. ..756,4.. . .16,3.. ..10,3.. . . N . O. . . Nuboso. 
15 ..758,2.. ..760,3.. . .17,6.. .. 7,5.. . . S. E . . . I d . 
16 .. 764,5.. ..763,0.. ..19,1.. .. 7,9.. . . O. N . O . . . I d . 
17 ..763,7.. ..761,7.. . .20,1. . ..10,0.. . . N . O. . . I d . 
18 ..761,3.. . .760,3.. ..19,7.. ..10,8 . . . S. S. O. . . Despejado. 
19 ..761,4.. ..762,7.. ..17,3.. ..12,1.. .. 0. .. Nuboso . 
20 ..769,2.. ..767,9.. ..18,1.. .. 7,4.. . . N . . . Despejado. 
21 . .766,7.. ..764,9.. ..23,3.. ..10,7.. . . N . I d . 
22 . .763,4.. . 761,7.. ..19,3.. . .12,3.. . . N . O. . . I d . 
23 .. 759,7.. .. 758,3.. ..17,9.. .. 12,3 . . . O . I d . 
24 . .761,0.. ..760,0.. ..15,7.. .. 9,3.. .. s. Cubierto. 
25 . .759,5.. ..758,6.. . .20,0.. .. 9,8.. .. s. Nuboso. 
26 . .754,5.. ..752,4.. . .17,8.. ..13,2.. s. Cubierto. 
27 ..750,3.. . .752,5.. ..17,7.. . .12,8.. s. Id . 
28 . .759,6.. ..761,6.. ..17,6. . .. 8,7.. ... Q. .. Despejado. 
29 ..766,3.. ..765,7.. 18,4.. ..11,9.. o. . . Nuboso. 
30 . 764,0.. ..761,6.. .. 18,3 ..12,5.. . . S. 0. .. Cubierto. 

C A L E N D A R I O DE F L O R A . 

nvc . A 
Florecen los pensamientos, agróstide t, cinerariast delicadas por esquejes; se les quitan los chupones 

manzanilla, borrajas, conejitos, petunias, margaritas á los rosa] es, árboles y arbustos, especialmente los 
permaner tes, los granad os, claveles, lirios, alelüs, re- ^gertados y los que se dejan separados para pa­
seda, chicharitos de olor, los sapos, el cinamomo, pa­ trones. Se dan frecuentes labores en el jardin, y 
raísos, acacia, madreselvas, amazonas, la flor de lis, se empiezan á dar abundantes riegos por las tar­
adormideras, flamenquillas, los geranios, amapolas, des, cuando son años que por su temperatura na­
lobelias, floques, santamaría, acóbea, retama macho, tural exigen en Mayo los riegos más á menudo» 
y otras muchas especies perennes y anuales. Tam­ pero no como el presente, que sin duda trae más 
bién empiezan á florecer en este mes las dalias tem­ de un mes de atraso. 
pranas y otras clases de plantas de verano. Siém- E n las huertas se continúan las labores en ge­
branse capuchinas, pinos, zinias, margaritas, borlo­ neral; se riegan y trasplantan apios, coles, coliflores, 
nes, albahaca, girasoles, no me olvides, caracoles, cam­ y otras varias hortalizas; se empiezan á recojer las 
panillas y algunas otras de clases más tardías. papas, cebollas y últimos alcauciles. Se plantan en 

Se continúan haciendo los ingertos de escudete este mes maiz, tardío de riego, pimientos, achicorias, 
en los rosales y árboles que empiezan muy tempra­ berenjenas y tomates tardíos; se vinan los terrenos 
no á desarrollar sus yemas; siendo siempre buen de secano y muy principalmente los que están 
tiempo para practicar los ingertos ei i los rosales, sembrados de melones, sandías, pepinos, calabazas y 
con tal que se despeguen sus cortezas con facili­ otras curcubitáceas, tomando así mayor tamaño 
dad, tanto en el patron como en las y emas que se sus frutos siendo siempre estos más sabrosos que 
han de ingertar: se multiplican también en este los que se crian en terrenos de regadío. 
mes las plantas crasas y otra porción de especies 

Cádiz: 1883.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
D I E ' 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C U L T U R A , 
D E 

G R A N A D A » 

Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los I n ­
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas de los coloridos mas ricos y diversos co­
mo en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or­
den por 10, 25, 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladios ó Caladium.—Begonias Rex y Bulbosas.—Dracenas.—Coleus.—Fitonias. 
Achirantes-Gloxinias.—Negelias.—Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
E s t a magnífica especie, de la famil ia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio de la h i b r i ­

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene igualmente disponible grandes colecciones de 

Camelias.—Magnolias.—Azaleas.—Rhododendros.—Gardenias.—Ficus.— Jazmines.— Cactus.—Cla­
veles.—Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

R O S A L E S . 
Cult ivo especial, ingertos en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de m i l variedades 

de las mejores especies antiguas y modernas.—Toda clase de Arboles Fruta les .—Arbo les de 
Sombra para paseos y parques. —Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas.—Plantas 
Trepadoras.—Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda.—Depósito de instrumentos de J a r d i ­
nería.—Betún para inger tar .—Tierra de brezo.—Botel las de cristal paralas cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce.—Etiquetas para los árboles y plan­
tas, etc., e t c . — P R E C I O S M U Y M O D I C O S . 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite. 

fetablecippto de tiojliclilüira 
F. BRAS SAG. 

T O U L O U S E C F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino­
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas .—Espec ia l i ­
dad en rosales. 

Director del Annuaire général d'horticulture. 
Corresponsal de la Revista Hortícola Anda­

luza en el Mediodía de Franc ia . 

intonili ïnnjarok 
HOSPICIO D E L A V I C T O E I A . 

P U E R T O D E S A N T A M A R I A 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dis­
ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se­
millas y raices de todas clases. 



REVISTA HORTÍCOLAANDALUZA 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre idem 3,25 
E n Cuba , un año 6,50 
Números sueltos 0,75 
E n el Extrangero , un año 8 francos. 

Por corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada trimestre. 

Anuncios a precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá al Administrador, D . M A N U E L GALLABDO T YICTOB, 

Jardín Botánico.—CADIZ 
Incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 15 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan del TOMO I , se hallan de venta en esta Administración, al 
precio de 7 pesetas 50 céntimos. 

Punto de suscricion en Granada.—Jardín de la Bomba.—Id. id . en Madrid.—Libre­
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10. 

JARDIN DE CAPUCHINOS. 
G R A N E S T A B L E C I M I E N T O D E H O R T I C U L T U R A 

dedicado exclusivamente á la exportación. 

jf* toas ir* | p m l l a : t Qxnpzfaxio. 

Y A L E N C I A . 

E M B A L A J E S G R A T I S . 

C O M P L E T O S U R T I D O de frutales, Arbo les de paseo, Coniferas, Arbustos, . 
Rosales, Enredaderas, plantas bulbosas, Semil las , etc., etc. 

G R A N E S P E C I A L I D A D en plantas de invernadero y estufa caliente, propias 
para salones. 

Eucalyptus globulus para grandes plantaciones. 

CLAVELES VALENCIANOS. 
Renombrada colección del Jardin de Capuchinos.. 

Ps. Cs. 
Plantas á elección del comprador . . cada una „ 50 
100 en varias clases, á elección del Establecimiento t 37 50 
D e 200 en adelante, „ „ el 100 25 

FLOR CORTADA.—Remesas sueltas y por abono: cajas de 5 y 10 kilos. 
PLANTACIONES de Parques, Paseos y Jardines. 

Precios muy económicos. Se remiten Catálogos gratis*. 

No se servirá ningún pedido que no acompañe su importe. 


